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			Esta es una obra de ficción. Cualquier parecido con la realidad es mera coincidencia. Todos los personajes, nombres, hechos, organizaciones y diálogos en esta obra son o bien producto de la imaginación del autor o han sido utilizados de manera ficticia.
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			A mis hijos Alejandro y Marco que son la frecuencia 
y vibración que dan sentido a la felicidad 
y a Margarita, la energía de mi vida.


			A la anciana Yoda. La Paca en su otro planeta.


		




		

			Prólogo


			Hace muchos millones de años, materia, tiempo, espacio y energía se unieron y así fue creada la física. Tiempo después, mientras la materia y la energía se relacionaban entre sí en el vasto universo, fueron apareciendo los átomos. Pero no todo quedaría ahí. Los átomos se juntaron entre ellos y formaron las moléculas. A su vez, las moléculas comenzaron a interaccionar entre ellas y aparecieron en distintos tipos y formas, crecieron, se reprodujeron… y así nació la química.


			Al cabo de muchos años, para que todos los átomos y las moléculas pudieran convivir tranquilamente entre ellas se organizaron de forma ordenada dentro del planeta que habitaban: el planeta llamado Tabla Periódica de los Elementos Químicos. De ese modo, los átomos y las moléculas pudieron coordinarse y vivir en armonía.


			La Tabla Periódica de los Elementos Químicos es un planeta extraordinario, y en el resto del universo se le conoce, simplemente, como «planeta Tabla Periódica». Es muy grande y con una peculiar geografía. Tiene cuatro continentes y varios países en cada uno de ellos. Pero lo más interesante del planeta Tabla Periódica son sus habitantes, esto es, los elementos químicos. En este planeta cohabitan 118 clases de elementos químicos. Por esa razón, la Tabla Periódica, como cualquier otro planeta del universo, es diverso y multicultural. En él encontraremos diferentes individuos, sociedades, costumbres, paisajes… y, por supuesto, culturas.


			[image: ]


[image: ]


			Los elementos químicos están formados por átomos, que son la unidad básica de toda la materia, la estructura que define a todos los elementos químicos. A su vez, los átomos se componen de tres tipos de partículas a las que llamaremos «partículas de vida»: los protones, los neutrones y los electrones. Hay otras partículas todavía más pequeñas, subatómicas: 6 Quarks, 6 Leptons, 4 Bosons, pero, para nosotros, los protones, electrones y neutrones serán las partículas de vida.


			Podemos decir que hay 118 tipos de habitantes compartiendo este singular planeta y que cada uno tiene características diferentes. Por ejemplo, hay elementos que son muy amables, que quieren compartir, con un corazón abierto y leal; es el caso del Carbono, el Oxígeno, el Hidrógeno. Y así como existen esta clase de individuos, también el resto se caracteriza por disponer de otras grandes cualidades. Todos tienen grandes cualidades. Los hay tenaces, duros, resilientes, transparentes, rígidos y estrictos, dúctiles versátiles y, por supuesto, también existen elementos que no son muy agradables, más bien son rudos, huraños, frágiles y orgullosos. A pesar de ello, todos, en mayor o menor medida, de una u otra manera, se integran y se relacionan con otros elementos y con el entorno en el que viven. Unos más solos o más acompañados que otros. Es como la vida misma.


			Físicamente, podemos decir que cada uno de los habitantes se compone de un núcleo y este, a su vez, de neutrones y protones, y uno o más electrones que giran a su alrededor. Este movimiento circular de los electrones no sigue una única órbita, sino que siempre recorre trayectorias nuevas y a una velocidad tan elevada que desde fuera parece que el núcleo del átomo estuviese rodeado de una membrana exterior esférica y fija. Muchas de estas esferas, millones de ellas, componen nuestros materiales.


			Es curioso que algunos elementos sean más abundantes que otros. Por ejemplo: los Oxígeno, Silicio, Hierro, Carbono e Hidrógeno están a la orden del día. Los encontramos en todas partes. Y, además, a algunos de ellos los podemos llamar gemelos, ya que muchas veces van en parejas idénticas. Hay quienes afirman que esos cinco elementos son básicos para el desarrollo de la vida en nuestro planeta Tierra. Si fuesen letras, serían las vocales.


			Hay elementos que se muestran sólidos, como la inmensa mayoría de los metales, o líquidos, como el Mercurio. Otros se muestran en forma gaseosa y envuelven todo lo que tocan. A muchos de estos —Oxígeno, Nitrógeno, Hidrógeno…— se les conoce como la plebe.


			También hay elementos raritos que viven en las zonas más alejadas del planeta: las tierras raras. Los elementos raritos no son fáciles de identificar, no suelen mostrarse, pasan desapercibidos para una inmensa mayoría, pero son fundamentales para el desarrollo tecnológico de nuestra sociedad. Ahí están, hacen lo que hacen, pero no llaman la atención. Los más conocidos son los Neodimio, Gadolimio y Samario. Aunque hay más. Y, por su naturaleza, son muy misteriosos. Solo pensad en el poder de atracción que tienen los imanes de Neodimio. ¡Impresionante!


			Sobre los metales solo te contaré que hay de todo. Algunos son muy nobles, no se juntan con la plebe, se sienten exclusivos, como el Oro, la Plata, el Platino… Otros son muy liberales, abiertos de mente, a veces hasta un poco hippies y bisexuales. Se juntan tanto con otros metales como con otros no metales. Van a su bola y, de hecho, la mayoría de ellos interacciona muy bien con el aire y con el agua. Nosotros los humanos creemos que no es buena esa interacción, y nos pasamos la vida pintándolos y aislándolos del aire y el agua. ¡Cuánto daño les hacemos, pero qué orgullosos nos sentimos de ello! Qué bien se comportan. Cuando se juntan entre ellos, dan lugar a todo tipo de aleaciones. Entre los metales más conocidos tenemos a los Hierro, Cobre, Titanio y Aluminio. Son liberales y rebeldes también. Saben de dónde vienen y no olvidan nunca sus raíces. Muchos de ellos viven felices con los no metales, con la plebe, oxidándose y corroyéndose, y nosotros casi siempre los intentamos separar para evitar la oxidación que les hace ser felices. Cuando se juntan con los no metales, crean los materiales cerámicos, que son duros y resistentes, pero al mismo tiempo son frágiles; es decir, se rompen fácilmente a poco que se les someta a una mínima deformación. La verdad es que son especiales y, además, conducen la electricidad y la temperatura. Ya os había dicho que están hechos de otra pasta. Son generosos. Dan lo que tienen. Saben compartir.


			El centro en la Tabla Periódica lo representan los Carbono y Silicio, que son los elementos de la vida y también de la tierra, y los elementos de la tierra y también de la vida, respectivamente. La justicia y el equilibrio. El Carbono puede unirse de igual a igual. Cuando se une consigo mismo es capaz de generar Diamante, Grafito, Fullereno, Grafeno y quién sabe qué más. Cuando se une con otros elementos como el Hidrógeno, genera gases como el Metano (CH4) y polímeros como el Polietileno [(CH2-CH2)n]. Y si se une con el Oxígeno, produce Dióxido de Carbono (CO2), que alimenta a las plantas y cuyo exceso los humanos aún no hemos aprendido a controlar. El Silicio fue un revolucionario y su espíritu siempre lo será. Cuando quiere, es metal; y cuando quiere, no lo es. Siliconas, placas fotovoltaicas, transistores, chips… Silicon Valley. Innovación en estado puro y fundamental para el buen funcionamiento de nuestro organismo. Aunque tengamos muy poquito, su actividad es básica para nosotros.


			En fin, querido amigo, la diversidad es importante. Nosotros, en el planeta Tierra, por ejemplo, tenemos miles de tipos de flores, cada cual es diferente en formas y colores. ¿Os imagináis que solo hubiera un tipo de flor y que todas fuesen de un mismo color? ¡Qué aburridos serían los jardines! Lo mismo podemos decir del planeta de la Tabla Periódica de los Elementos Químicos: en la variedad está el gusto y la riqueza.


			Y los propios elementos químicos entienden perfectamente la belleza de la diversidad. Por tal razón, suelen relacionarse y mezclarse entre ellos. En las diferentes grandes y pequeñas ciudades y pueblos del planeta Tabla Periódica encontraremos a los elementos interactuando de muchas maneras y en distintas situaciones. Formando familias, generando comunidades, centros sociales, cultura en general. A las mezclas de los elementos las conocemos como moléculas que, cuando se unen entre ellas, generan lo que llamamos los «compuestos químicos».


			Dicho así, las moléculas son un conjunto de átomos, ya sean iguales (O2) o diferentes (CO2), que se encuentran unidos mediante enlaces químicos y constituyen la mínima porción de una sustancia que puede ser separada sin que sus propiedades se vean alteradas. Así, a través de moléculas como el Oxígeno y el CO2, podemos entender la calidad del aire que respiramos y muchas cosas más.


			De hecho, la vida en nuestro querido planeta Tierra, y el universo en general, puede ser explicada gracias a estos compuestos químicos, pues nos muestran, entre otras cosas, el reino de los materiales. En el primer nivel de este reino contamos con las cerámicas, los polímeros y los metales. A partir de este primer nivel tenemos otros más específicos donde los materiales inteligentes conviven con los biológicos, los compuestos, los híbridos y muchos otros.


			Dependiendo de cómo se hayan agrupado los elementos químicos, los materiales pueden ser duros, blandos, transparentes, opacos, comunicativos, tenaces, resilientes, rígidos, elásticos y quién sabe qué más. Son la imagen y semejanza de los elementos que los componen.


			Aunque de vez en cuando hay problemas en el mundo de la Tabla Periódica de los Elementos Químicos, normalmente, todo está controlado por la Policía Continental. Esta policía protege el continente al cual pertenece y procura que todos los habitantes sigan las reglas que permiten lograr el bienestar de todos.
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			Es poco habitual que surjan problemas entre los elementos químicos. Por lo general, con sus defectos y virtudes, no son mala gente. Aunque, a veces, algunas acciones parecen sugerir lo contrario.


			Como habrás podido notar, hay una estrecha relación entre el planeta Tabla Periódica y el planeta Tierra, donde nosotros vivimos.


			En esta ocasión, repasaremos una nueva aventura del profesor Carbo, un sencillo Carbono que dejó de ser policía para apostar por la formación, la cultura y la educación como camino para alcanzar el bienestar y la felicidad. Esta vez, sus antiguos compañeros de la Policía Continental le piden que les ayude a solucionar un difícil caso en el que secuestros, robos y cambio climático hacían peligrar el equilibrio y la diversidad del planeta. Y, además, su gran amigo Oxi le necesitaba…


		




		

			Capítulo 1
Experiencia. Elementos desaparecidos


			Carbo levantó la vista de los exámenes que estaba corrigiendo. En unos días celebraría su tercer aniversario como profesor. No le había resultado difícil dejar la policía para dedicarse a lo que ahora le daba la felicidad: la docencia. Recordó con nostalgia su último caso: el robo de las partículas de vida que habían perpetrado unos átomos de Plutonio y Uranio en el continente p. Ahora dedicaba todo su tiempo y esfuerzo a enseñar a los pequeños a aceptar las diferencias de los demás y a integrar a todos los habitantes del planeta Tabla Periódica para que vivieran en paz y en armonía; mostrar cómo la diversidad es necesaria para interpretar el universo en el que tanto el planeta Tierra como el planeta Tabla Periódica giran y giran sin parar. 


			

				

					[image: ]

				


			


			[image: ]   [image: ]


			Lo cierto, pensó con una pizca de orgullo, es que lo estaba consiguiendo. En su clase jamás había riñas y los Gases Nobles convivían con los elementos más radiactivos sin ningún problema. Los metales jugaban entre ellos con la misma alegría que con las no metales y los semimetales. El director del colegio le había felicitado públicamente en varias ocasiones y Carbo, que todavía no había perdido su olfato de policía, sospechaba que le estaba preparando una fiesta sorpresa con motivo de su aniversario.
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			Llevaba una buena vida, sí, pero algo enturbiaba su felicidad. En el último mes, más de treinta elementillos habían desaparecido sin dejar rastro. En la ciudad se respiraba un clima de histeria. Los padres no se atrevían a dejar solos a sus hijos y miraban con cara de sospecha a cualquiera que se cruzara en su camino.


			Carbo apartó el taco de exámenes que estaba corrigiendo y reflexionó en voz alta:


			—Lo curioso es que solo están desapareciendo átomos de Oxígeno y Carbono. No puede ser casualidad...


			 El profesor enmudeció súbitamente al sentirse observado. Levantó la mirada y, efectivamente, apoyada en el quicio de la puerta estaba Helia, la que durante tantos años había sido su jefa en la policía. Sonriendo con afecto, la átomo de Helio le dijo:


			—No te quedes callado. Yo también he llegado a la misma deducción, aunque pocos más lo han hecho. Te advierto que lo que está sucediendo excede cualquier cosa que nos podamos imaginar, va más allá de cualquiera de los casos a los que nos hemos enfrentado otras veces. La situación de estos pequeños y lo que están pasando sus familias y todos nosotros es demasiado. El departamento de policía está colapsado. Necesitamos tu ayuda.
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			Carbo la miró boquiabierto. Es cierto que él andaba angustiado con el asunto de las desapariciones, y mientras cenaba en casa se le ocurrían las más diversas teorías para justificar el origen de aquel misterio, a cada cuál más rocambolesca. Sin embargo, él había colgado el uniforme hacía ya tres años y no podía dejar a sus alumnos a mitad de curso por muy bueno que fuera el propósito. Decidió declinar amablemente la propuesta:


			—Sabes que no puedo ayudarte. Mi vida ahora está aquí. Tienes a la mejor policía del continente y estoy seguro de que el trabajo que realizaréis será impecable.


			—Ninguno con tu capacidad de deducción.


			—¿Qué me dices de Oxi? Le entrené bien y es uno de los agentes más efectivos del cuerpo.


			—¿No te has enterado? Sus hijos han desaparecido. He tenido que apartarle del caso porque está descontrolado. El dolor le está matando.


			Carbo se quedó helado. Apreciaba realmente a Oxi y lamentaba profundamente el golpe que había sufrido, pues sabía lo mucho que el policía amaba a sus hijos y lloró por no haber estado a su lado en tal difícil momento. Además de compañeros eran amigos. No obstante, siguió sin cambiar de opinión:


			—Muchas gracias, Helia. Pero yo no puedo dejar el colegio. Además, ya he olvidado cómo investigar, no sabría por dónde empezar.


			El maestro acompañó a la salida a su antigua jefa. Cuando estuvo solo, sintió cómo las piernas le flojeaban y tuvo que sentarse para no caerse redondo al suelo. Deseaba de corazón ayudar a Oxi y encontrar a todos sus alumnos desaparecidos, pero aquel ya no era su mundo. Resolvió, no obstante, ir a visitar a su antiguo compañero y amigo y ofrecerle todo el consuelo del que era capaz. Más contento con su decisión, se puso en camino, pero no podía evitar que una duda corroyera su cerebro: ¿para qué querría alguien secuestrar a átomos de Carbono y Oxígeno? C, O, CO, CO2…


			En el planeta Tierra son dos de los elementos más importantes. El carbono es un elemento único, pues se dice de él que es el elemento de la vida y que forma más compuestos que la suma total de todos los otros elementos combinados.


			Las propiedades físicas y químicas del carbono dependen de la estructura cristalina del elemento: grafito, diamante…


			Entre las características más importantes del carbono se encuentra el fenómeno conocido como concatenación, que le permite formar cadenas muy largas de átomos de carbono y generar desde hidrocarburos hasta proteínas, lípidos, ácidos nucleicos y una inmensa variedad de polímeros.


			La enorme versatilidad de este elemento lo convierte en pilar básico de la química orgánica, siendo capaz de formar más de 16 millones de compuestos distintos, cifra que aumenta cada año con nuevos descubrimientos.


			El carbono, al igual que muchos otros elementos, tiene distintas formas alotrópicas: diamante, grafito, fullerenos (buckyball) y nanotubos (buckytube), entre otras. Lo interesante de estas, entre otras cosas, recae en el hecho de que dichas formas alotrópicas representan los elementos básicos de la forma: punto (fullereno), línea (nanotubo), plano (grafeno), volumen (grafito) y diamante, que es para toda la vida y, por tanto, nos lleva a una escala diferente y a una dimensión también diferente: la de la intención y la conciencia.


			El oxígeno es el elemento más abundante de la corteza terrestre del planeta Tierra y es de vital importancia, puesto que es el elemento esencial para que los procesos de respiración de la inmensa mayoría de los seres vivos se desarrollen de manera correcta. Sin él, los habitantes del planeta Tierra no podrían vivir. Además, es importante mencionar su participación en los procesos de combustión.
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			Estos procesos de combustión son muy importantes, pues los combustibles se usan como fuente de energía. En la combustión, una sustancia química reacciona rápidamente con oxígeno, produciendo luz y calor. Prácticamente todos los elementos químicos, menos los gases nobles, forman compuestos con el oxígeno. Dos de los compuestos binarios más abundantes y a la vez importantes de oxígeno son el agua (H2O) y la silica (SiO2). Además, forma con el carbono el compuesto CO2, al que los humanos llaman «gas de efecto invernadero», y aunque a las plantas les encante, los humanos lo odian. 
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			A los pocos minutos, un Oxi demacrado y nervioso le abría la puerta. Carbo se quedó inmóvil. Sabía que, por fuerza, su amigo debía estar angustiado, pero, pese a ello, le chocó comprobar el mal estado en el que se encontraba. Se dirigió lentamente al salón y carraspeó antes de iniciar una conversación:


			—Siento mucho por lo que estás pasando. Sabía que estaban evaporándose elementillos, pero no sabía que entre ellos estuvieran tus hijos. Si no, habría venido mucho antes a verte.


			—Lo sé, lo sé. No duermo, no como. Sé que hay algo gordo detrás, muy gordo. Es un asunto muy feo, más lo de que jamás se haya visto en este planeta. Pero nadie me hace caso, creen que he perdido la objetividad y me han apartado del caso.


			—Helia vino hoy a verme. Quería que me uniera a la investigación. Sospecho que están bastante perdidos. Puedo hablar con ella para que te readmita.


			—Jamás lo haría si no estuvieras tú. Tengo carpetas y carpetas llenas de pistas, pero sé que solo tú sabrías distinguir el polvo de la paja. Te necesito. Hazlo por mí, y por todos. Esto no te va a alejar de tu sueño de ser maestro. Al contrario, si quieres enseñar con pasión y transmitir con valor, debes seguir estando conectado con la realidad que nos rodea. Te diría que un último caso y jamás te molestaré, pero no será así. Sabes que si quieres ser el maestro que siempre has soñado ser, debes ser bueno en lo tuyo, debes tener experiencia para poder compartirla. Esta experiencia no la ganarás sin salir de las paredes de tu colegio. Sabes que lo debes hacer. Sabes que los buenos maestros viven la realidad, investigan, hacen proyectos… ¡Valóralo!



OEBPS/Images/Elementos-2cubiertav21.pdf_1400.jpg
- El iqlperio del Coltan

S

A JAVIERLPENA

CALIGRAMA





OEBPS/Images/Foto9.jpg
15,9994
2

Oxi

12 252 2p*






OEBPS/Images/Foto4.jpg
0

Uranio
(Rn) 5F6d 7s?






OEBPS/Images/Portadilla.jpg
ELEMENTOS

El imperio del Coltan

2





OEBPS/Fonts/LeagueGothic-Regular.otf


OEBPS/Images/Foto2bis.jpg





OEBPS/Images/Foto1.png
o} i [re] o] it ca

DV 20 {6 o) | {ru) {RA{rd g fcd]

H»—w e fraH w)Re Host i {ecHa HgDTr

5
Raf=iss- rf Hobl-5g]-{Bh 1 Hs Mt oiHfRs o —fus A g






OEBPS/Images/Oxi-foto8.png





OEBPS/Images/Foto1bis.png





OEBPS/Images/Foto6.jpg





OEBPS/Images/1.jpg
a:%&uusmm\





OEBPS/Images/Portadilla1.jpg
El imperio del Coi;cén

2

JAVIER PENA





OEBPS/Images/Carbo-foto5.png





OEBPS/Images/Foto2.jpg
ot

VAT R TR





OEBPS/Images/2.jpg





OEBPS/Images/fons_1.jpg





OEBPS/Images/Foto7.jpg
4,0026
0

He

Helia

1s2






OEBPS/Images/Foto3.jpg
Plutonio

(Rn) 5f*6d" 7






